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'1. El AFRICA SUBSAIAlJfANA COM,O:ESPAClO LEJANO 
":: ;j~~-" 

El estudiodeim éSPé.ÍciJ de JocaJiza<i3iónlejana nos:enfrentaa una problemáúcaq~~ $~ :.¿ . 
relaciona con la dificu~taQ:deaprebeIHjer aquellas realidades qtre'no están al a1canc~ .r,;'. 
directo de nuestra percepción. EI1e~ta$ circunstanciasi el conocimiento secpnvierte en', . 
una mecánica apstracta.. basada en la aceptación de la info¡rmación que se recibe por,;; 
• medio dé la bibl~ografía~ l~ datos dedivers~ publicaciQnes de divulgación más o menos; 
especializadas, las versibnés de estudiosos que han realizado ~riencias sobre el terre~ 
no, así como una andanada ~eindic~dQJ:~estq<nsJ;ic,~ ,< l.. .. ,', .. " 

. •.. ... \ . ....:: •.. ' .; ,'. ".~;' .. '.' . . ... ' .. :".' ',e' 
De esta man~ra surgendiyersas cla~sé;1einfór~~iónqu~h~~den concordarocort~:; '. 

:tradecirse en mayor o ¡;¡:tenot medida'Péroi que.~;·QiiaiPfin!lé{~lectura, constituy~n .' . 
'única base de stistentacióri: de' un es\udio científico de Qichasir.ealidades lejp:nas. . 

, Pero,'';u rnarg~n de las subjetiviWidés que eIriera~ae es~~cpndidooes, existe. .... ... . ...• , .. 
;situaciónde lejanía objetiva que no se relaciona néce:sarianjfente con l<i distanciar:eal··.·· .. 

, ~iversos factores pueden incrementarp(lísminllif esa distand~, yun testigo daro dé ~5~ •• ···· . 
afirmaciówes el continente africano, espedalInente los terriro~o~ que seencllentrail 

F . ¡sur del Sahara. fin'estas regiones, ~a$ tradiciones'ancestrales SE¡! hancoI'):iugado con': 
historia muy rica. en apone:sintctrnós ye.xteni.os,cqnfohf1andourasoded9-d, con 
'cio emergente, bastante di~erend~do de )arehli~dPt~iderítal: Ladistánda ..... ''-~ ... ·v 

~undo latinoamericano parec~ altI potenciarse, sutgiendo a simple vista 
diferencias que ágrandan y profundizan la:lejél)1Ía suQjeUva. ' .. 

~ ¿Es esta la ve madera distandaqueaIeja nuestros espacio$?Existenít.ldll.d'aJblerm:Jl~~~' 
~~ferendas notorias:. costumbres anceS4ales,téenic~sproductiva,s, nl.r.r If.l "~ir ,cf;:¡!I'l'l'PP'lrll 

feligiosas.y filosóficas, tendendasy forIllas artístkas;asl como <li$pntos 
tísticas sociales, que en opqftti~dadesstIrgen c~á*nte a la vi$tá del m~[sdte$l~réyeíiJ(:J.jP.;Ó¡ 
pe los observadores yen~uc~as ~otra$ subya.c.en ejlld que ~e, fía rI:lrln·'<,m mIPni'rni,h'ai 
~inconsdente cpJectivo>~slimado a esto se desdtbrengrandes· . 
~mbiente, tarito natural coM,o hl1maI1iz~do, asrcoinO:<lls'pa!1a;:~'( ,esmstorl(;aS, 
~o hace otra cosa quePfofijl1d~ar la lelanía.. ' 



negra; la existencia de formas de una economía agraria tradicional basadas,en"li\g~a,n 
pobreza de sus técnicas (desconocimiento de la rueda y el arado, entre otras ~ per(Ú~.;, 
biénen un profundo conocimiento y asimilación al ambiente natural (el hombre, no 
enfrentado, si no formando parte de la naturaleza). Esa naturaleza Impone fúertés impe
rativos biodimáticos (amplio desarroUode los cHinas tropicales y suOtropiólles¡ desde 
los desérticos y sahelianos hasta las sabanas arboladas, bosques y selvaspluviosasJo 
edáficos (profundas costras lateríticas, amplios valles de lineas fluviales), así como enlO 
relacionado a los grandes recursos mineros de interés industrial, propios de la caracte
rística de continente de zócalo predominante. Todos estos aspectos no hacen más que 
remarcar la individualidad de este espacio, profundizando la distancia con los otros con
tinentes. 

y esta lejanía se vuelve notablemente perceptible cuando tratamos de interpretar y 
comprender fenómenos, acontecimientos o problemáticas referidos a esos espacios. Nos 
resulta dificultoso llegar a entender la causa de esas realidades, como proyectos econó
micos, dificultades ambientales, decisiones políticas, en la medida que se desarrollan en 
un medio aparentemente muy diferente y que, por ese motivo, caracterizamos como «le
jano». 

. Sin embargo, volvemos sobre nuestra duda: ¿es real esa lejanía? ¿qué tan grande puede 
ser la distancia que separe dos sociedades que conviven en este pequeño punto del Uni
verso, con problemas comunes que, vistos desde esta perspectiva, nos recuerda los gran
des o pequeños problemas locales de una microrregión? 

En efecto, la profundización en el análisis de las grándes problemáticas socioeconómicas 
nos aproxima a la comprensión de realidades que trascienden esas diferencias, originan': 
do un marco estructural más complejo. Este, sin desprenderse de las particularidades 
macro o microrregional<~s, tiende a la conceptualización de los espacios desde una pers
pectiva mundial integral y contemplando las interrelaciones de los distintos sectores eco" 
nómicos, sociales y de sus implicancias territoriales: 

Analizádo bajo estas perspectivas, el espacio africano se nos muestra con mayores 
similitudes que las que surgían del primer análisis. Problemáticas de mayor o menor faci
lidad de percepción, como la miseria, los grande,s desequilibrios territoriales,los déficits 
alimentarios y sanitaIios, la desocupación y el subempleo, la inestabilidad económica, el 
estrecho margen de posibilidad enJas decisiones políticas, la fuerte sujeción a dictáme
nes externos, lo aproximan notoriamente a nuestra realidad latinoamericana. A causa de 
la profundización y la reflexión sobre estas grandes problemáticas, las distancias subjeti~ 
vas se acortan y estos espacios dejan de ser tan «lejanos». El fenómeno del subdesarrollo 
y el sentimiento de pertenencia a un mundo oprimido se convierten en vehículos de aproxi
mación. 

2. El AFRICA SUBSAHARIANA EN LA DlAlECTlCA DESARROllO-SUBDESARROllO 
A pesar de la indiscutible situación de pobreza en la que se encuentra sumido el Tercer 

Mundo, en general, y el Africa negra, en particular, los distintos especialistas no logran 
ponerse de acuerdo con respecto a la caracterización del fenómeno delsribdesarrollú.A 
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pesar de que no es objetivo de este estudio profundizar en eSa cuestión,se re¡iJizaráun 
breve análisis de la misma; 

Enest~ sentido, para a~ercarnos a unacaracterizadónde esta problemática que nos 
sirva de sopqrte pa,rainterPretarJa situación político-espacial del territorinenestudio, 
po~emos tomárlos conceptos vertidos porYves Lac9sle:Japosibilidad de definirla como 
un dualismo económico surgido de una desarticulación entre un sector «mqderi1o» y 

. otro de economía «tradicional» o, por el. contrario, analizarla como .la· resultante «del 
dominio ejerddopor las potencias imperia&tas sobre los países de ACtica, Asia y Améri· 
ca Latina» (Lacoste; 1978:53). Este último concepto también visualiza un dualisIIloeco" 
nómico, pero no como una falta de extensión del sector de economía moderna al res~Q 
de las estructuras, sino como una combinación de dominio y explotación. Esta 
«dislocación» de la econo!níasubdesarroUada, que se materializa muy claramente a 
nivel espacial, está directamente ligada al fenómeno. del colonialismo, el cual produce 
un: impacto enIas economfastradidonales, al irn:poner un sistema que desarticula las 
economías ptecoloniales. 

, Es cierto que no todos los territorios que hoy denominamos subdesarrolladas sufrieron 
directamente el fenómeno colonial. Sin embargo no es meno~ evidente que el impa~to 
ejercido por la intromisión de laeconomfade mercadó en estas sociedades, con medios 
y sistemas productivos ydesarroUo s9dalmuy distintoalos occidentales, hizo posible el 
desarrollo de esta realidad y en la cuál el Tercer Mundo queda relegado al papel de pra
ductor de materias primas Y otros servicios del mundo desarrollado. 

También hay que reconocer, con tacoste} que estas conceptualizaciones no aclaran 
numerosas ambiguedades plantéadas en las interrelaCiones ecónóITIicas yespadales, 
como son los procesos de índustrializaciónde algunó:spaíséssubdesarroI1ados o las rela
dones mutuas de dependencia forjadas entre los denominados países industrializados 
. (Lacoste, 1978:54); Oemanera más compleja aún se presentan Jos conceptos vertidos por 
los teóricos de la globalizadón, al visualizar una economía planetaria que abandonaría 

. una división internacional delrrabalo para extender el dominio de las multinacionales a 
toda laliena; hadendode ella un mercado único. 

'Aún' slendÓ esto cierto, es innegable que las condiciones económicas y sodalesim
puéta$pur la economía occidental han dejado una impronta que por mucho· tiempo 
permanecerá indeleble en las áreas periféricas dejos territorios centrales, a través de' la 
conoddaconcepción dialéctica de centro~periferia. . 

:. Sigpiendo'fuc~ncepciÓn bási~a c~mentacta másarrib<4 se ha encarado el estudiorle la 
Geografía po~ticadel AfricaSubsahariana} territorio muyclfllamente inme~so.en.este 
mundo subdesaIToUadoque yanonoS resulta tan «lejano» de nuestra realidad latinoam~
·ncana 

y contálTlriaJidad; se na s~gtlidó adefnásililanálisis tle las cómpdnerites histpricasHeJ 
espacio en estudio, se han realizado para ello tres cortes que se han consideraoe},(:letermi
n~Il~~:eldel~ soCiedad precolonial, identificado con el modo de prQdu<rcipri;cifnc~Il<{; ,el 
~Iiiestruct4~(lcolonial yel de la actual situación de subdesarrollo. .. 



2.1. EL MODODEPRODUCCION AfRI.CANO 
Esta conceptualización teórica aplicable a la etapa precolonial se basa en el éstu~lio 

desarrollado porCoquery-Vidrovitchy Moniot según el cual «laespecificidaci africana ~s
tana basada en la combina dónde una economía agraria patriarcal~con débil excedente 
interno, y el dominio exclusivo de un grupo sobre los intercambios a gran distancia» 
(Coquery-Vidrovitch, C.y Moniot, M.,J~76;:I84). . .. 

Efectivamente, la organizacióndel;>aseafrkana, delipo cIánico y de asentamiento· 
aldeano, se estructuraba alrededor de un jefe de clan olinaje. Este grupoempare)1tado. 
entre sí e integrado por familias extendidas, conforrnaba el núcleo productivo, social y 
político de estructuras más complejasqribus, grupos étnicos), constituyendo una econo
mía agrícola de subsistencia con apropiaciém comunitaria de las tIerras de cultivo. 

La estructura económica de este settorciistaba mucho de los métodos de mercado, 
abarcando concepciones como la acumulación osteJ;'l:tatoria, los sacrificios rituales o la 
dote matrimonial, que constituyeron frenos muy importantes al tratar de imponerla eco
nomía capitalista. Estaes Ja base tradicional que enla actualidad constituye un sector 
marginal en la economía subdesarrollada. Por otra parte, laextrernada especialización 
que, con respecto a las economías accesorias (artesa.ofas, corneréio, etc.), desarrollaron 
estos núcleos aldeanos, permitió que algunos deeUos lleVara a cabo un sistema de inter
cambios a gran distancia, tanto dentro del continente como hacia afuera del mismo. Aque
llos clanes que lograban dominar importantes rutas comerciales se irnponíanalosrestan
tes, mediante un sistema de tributos relacionados con los bienes a comerciar, conforman
do verdaderos imperios con numerosos vasallos-proveedores. 

Los bíenesa intercambiar eran ~umamente variados (marfil, metales preciosos, 
artesanías, productos de la selva) y, en los siglos previos a la qolonizadón, se especializó 
en el tráfico de esclavos que se exportaban fundamentalmente hacia el Nuevo Mundo. 

2.2. LA ESTRUCTURA COLONIAL 
. El interés puesto de manifiesto por las industrias europeas con relación a las male

rias primas africanas se convierte en factor fundamental para irnpul~ar el procesp de 
expansión co.lonial sobre el territorio. Desde finales del siglo XIX, las potencias colo
niales proceden al virtual reparto del espacio africano, destruyendo el gran comercio 
de esclavos cuyo mantenimiento ellas mismas habían fomentado e imponiendo ehsu 
reemplazo un sistema de extracción de recursos, del cual también ellas eran las bene
ficiarias. 

De esta manera, mientras desaparece bajo este impacto uno de loselementos básicos 
del modo de producción africand,eUntercambio a largé;\s distancias, el otro, IÍli eco.oogila: 
agrícola aldeana de sub~istenciat se convierte en un elemento marginal, obien es ,asimila
da, destimuldo sus mejores tierras a cultivos de materia:~prima$ para las industrias ellfO
peas. Mientras tanto, los recursos míneros, muy abundantes en el conti.oente; son extraí~ 
dos por las propias empresas coloniales.constituvencio un verdadero saaueo al.oatrirno-
nío de lariatl1ráIeza ylás sociedades afritánas. -.. . . . 



2.3. EL SUBDESARROLLO 
Es la resultante de] choque de sistemas antesmencionadQ y la'peimanenciade sus 

consecuencias por efecto de la situación de dependencia (o ~lnteicafubios desiguales») 
entre las economías industrializadas y elTercer Mundo. ,'.. .. 

. . . ' ¡.' '.1 /_'"> : . 

En toda la región y muy particularmente en Afrka, las cop,diciQpes pO han sufrido gran-
des cambios en lo sustancial. Además, sus consecuencias se han profundizado y agravado 
(mayor pobreza, explosión demográfica, aumento en las neceSidades, desprotección de 
las naciones, deterioro ambiental), especialmente a partir de la pro'fundi:úlciónde las dife
rendas de posibilidades producida por el desarrollo de la Uamada«revolución tecnológi
ca». 

Aún así, han tenido lugar importantes cambios en algunos aspectos, como en el desa
rrollo deJas potencialidades políticas, lo cual es de interés primordial de este trAbajo. Sin 
embargo; como veremos, el tan ansiado proceso de descolonizaCión yaccesd á: las inde
pendencias nacionales también se encuentra inmerso en el profundo desequilibrio del 
subdesarrollo. 

3. LA CONFORMACION DE LA REALIDAD POUTICA 
Vamos a entrar de lleno en el análisis de los elementos políticos esenciales que confor

man la realidad de este sector del mundo que constituye el Africa sub sahariana yque, en 
sus aspectos teóricos, hemos ubicado dentro del fenómeno del subdesarrollo y, en conse
cuencia, mucho menos alejado de lo que nos parecía en un principio. Con tal objetivo, 
debemos recorrer una sede de pasos que nos permitirán arribar a conclusiones válidas, 
en cuanto a su aporte racional y crítico dela realidad. En primer lugar debemos proponer 
una metodología apropiada para la consecución de tales fines. 

3.1. EL PLANTEO METODOLOGlCO 
En pocas palabras podemos decir que la concepción sobre la cual se apoya este traba

jo interpreta a la realidad política, yal espacio-político emergente de la misma, como una 
resultante de los grandes fenómenos socioeconómicos que se desarrollan en dicho espa
do, en la actualidad y en el proceso histórico vivido, cuyas etapas esenciales acabamos de 
enumerar. 

En tal, sentido entendernos que, para interpretar convenientemente cómo se desarrolla 
la relación entre los fenóm~nos políticos comprendidos de la manera expuesta y el espa
cio geográfico, se deberán identificar algunos elementos constitutivos y comunes a los 
mismos; el desarrollo de las fuerzas e~onómicas y sociales que actúan en el espacio, 
tanto las internas como las externas, nos permitirán comprender las n~lacionés de 'poder 
que interactúan a fin de apropiarse o mantenerse énla posesión de los mecanismos eco
nÓmicos; asimismo estas relaciones serán analizadas e incorporadas a la dinámica del 
espacio en análisis, para comprender la relación ya apuntada. 

Concluído este análisis, el fenómeno político espacial será estudiado desde dos pers
pectivas que consideramos esenciales:. las principales aIternativas optoyectós políticos 
io 



que se h~ planteado a fin de lograr el' anhelad~ desqr~OIl~ económi~o'yl~ principales 
instituciones u órganos representativos de los distintos sectores económicos y sociales 
que integran la realidad política, tanto en el interior delAfrica subsahariana, como desde 
el exterior. Este último aspecto, no solo debe· ser interPretado· desde su perspectiva 
superestrnctural, sino también en su relación dialéctica con la manifiesta o tácita voluntad 
del conjunto de la sociedad, representada en la legitimidad y aceptación de la autoridad o 
representación de esas instituciones. 

3.2. EL DESARROLLO DE LAS fUERZAS ECONOMICAS y SOCIALES 
De acuerdo con el planteo teórico expuesto con relación al fenómeno de) subdesarrollo, 

imperante en el espacio en estudio, se plantea uria fuerte desarticulación económica, 
tanto ene] sector que ha recibido el impulso modernizador del múndo occidental, como 
en el que ha quedado como reducto desestructurado de lás economías precoloniales. 

Este fenómeno no deja de aproximarse notoriamente al fenómeno vivido en otras par
tes del Tercer Mundo, como Asia Meridional o, inclusive, Am~ricaLatina! al me.nos en sus 
aspectos estructurales y en muchas de sus consecuencias.-

Sin embargo, también presenta aspectos diferenciales. 

El proceso desarrollado durante la época colonial y a posteriori de la independencia 
política de los Estados africanos ha. llevado a la implantación de un sistema donde predo
mina una marcada dualidad económica. 

Por una pa.rte, la.spotencias europeas que, tras él Congreso de Berlín de 1886, procedie
ron al reparto del territorio africano, delegaron el manejo de la economía productiva en 
grandes sociedades monopólicas, constituidas con capitales privados de las propias na
cionescoloniaíes. En realidad, el proyecto de losgobiemos colonialistas era disminuir los 
costos de explotación para los Estados coloniales, haciendo participar a la alta burguesía 
europea ~n la gran empresa de la cual también ella era. responsable. 

Como pone de manifiesto M. Merle, este sistema, en el cual la rentabUidad de las reali
zaciones pasa a ser el factor fundamental, rompe con el aislamiento de Africa y la prepara 
para jugar un papel activo en la economía mundial (Merle, 1972:118). 

Esta actividad empresaria se encaminó abiertamente hacia las dos actividades produc
tivas más rentables que planteaba el momento que se vivía en la. economía industrial 
europea a fines del siglo XIX y principios del XX, durante el desarrollo de la denominada 
Segunda Revolución Industrial, así como lo que ofrecía al respecto la geograffa africana: la 
minería y la producción agrícola de plantación. . 

Así, las grandes firmas se hacen cargo de estas dos actividades destin.adasa la exporta
ción,desarroJlando la infraestructura indispensable para ll~var a cabo este objetivo, utili
zando una mano de obra local no calificada, sumamente barata . 

. Con el acceso de esto~ países a una emancipación política,las sociedades mon<:>pólicas 
de las potencias colóniales se retiran de Africa, dejando a las nuevas naciones desprovi~
tas de aquellos sectores que habían desarroUado la mayor parte de la actividad productiva 
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destinada a los intercambios. De esta manera, la mayor parte de los Estaqos africanos se, 
ve en la necesidad de recurrir a aportes externos con los cuales mantener dichas activida· 
des~ 

El sector minero, que necesitaba de un volumen de inversiones que quedaba total
mente fuera del alcance de los capitales locales, fue encarado por firmas integradas con 
capitales extranjeros, reemplazando directamente a las sociedades coloniales. Las em
presas así conformadas SOn filiales o subsidiarias de los grandes consorcios internaciona
les, por lo que su producción está puramente destinada al abastecimiento de las fábricas 
dependientes de sus casas centrales en los países industrializados. 

Con respecto a las actividades agrícolas de exportación, la mayor parte de las planta
ciones han pasado a manos de agricultores africanos. Al respecto es necesario aclarar que 
muchos africanos se volcaron a la reconversión dela agricultura, cambiando los cultivos 
de mijo, sorgo, ñame u qtros productos de subsistencia, por plantaciones de algodón, 
cacao, 'maní u otras producciones destinadas a la industrialización. En general, antes de la 
independencia, con excepción de sectores marginales o aislados por condiciones natura
les, la mayor parte de las sociedades agrarias del interior se había visto obligada a adoptar 
tales cultivos a fin de contar con el dinero proveniente de sus Ventas que les permitiera 
hacer frente a las imposiciones tributarias exigidas por la Administración colonial. 

Sin embargo este,tipodeagricultura sólo realiza la actividad productiva. propiamente 
dicha, vendiendo su ·producción a grandes firmas cotnercializadoras integradas por capi
tales estatales africanos y privat;1os extranjeros, ligados éstos últimos a los grandes clientes 
industriales de los países desarrollados. Estas firmas controlan, por otra parte, los sistemas 
de precios de compra y venta, efectuando una verdadera explotación del productor nati
vo. 

Con respecto a estos dos tipos de fuerzas económicas de claro predominio externo; 
resta comentar dos cuestiones de importancia. Por URa parte, existe una diferenciación 
entre el accionar de los capitales· extranjeros, con respecto a los beneficios que los mis
mos obtienen en las actividades mineras y el que se relá,ciona con las agrícolas de expor
tacjpn. Mientras en las primerasJoqa la actividad productiva corre por cuenta de la firma 

'.' recibiendo la ca.si totalidad de:los, beneficios y reduciendo el valor agregado que queda~n 
el país, en las segundas la empresa comercializadora controla Japroducción mediante la 
monopolización del manejo del mecanismo de los precios, minimizando los de compra. 
Como se ve, en ambos 'casos la renta obtenida por el país productor se reduce enorme-
mente. ",.", , ' 

Por otra 'parlé, ya Iap~lítica irn'pulsada por las potencias coloniales había impuesto 
directao tácitamente, un sistema de monoproducción ex~rtadora para los distintos terri
torios. De esta manera los países que tenían importantes yacimientos minerales, princip<;ll 
materia prima requerida ROfla industria europea, se dedicaba a esta producción, mien
tras que el resto desarrollaban la agricultura de plantación. 

'Esta característica fue heredada por las nuevas naciones, resultando muy difícil y gra
voso impiemeritar un proceso de diversificación productiva. 

~.' , , . F. 
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Con respecto a las actividades secundariéls, con excepción delasextractiv~s, la indus
tria tiene un desarrollo muy débil; enténninos generales, de los· más bajos del Tercer 
Mundo. A pesar de esto, algunos países han experimentado, enlos últimos años, un creci
miento muy rápido (Senegal, Kenya, Costade Marfil, Nigeria). 

F. Quilici distingue cuatro categorías de industrias (Quilici, 1915:504!507). Lasindustrias ' 
auxiUar~s de la importación, que reciben materia$ primas o piezas sueltas de los paísés 
industrialEiados y realizan la producción y montaje final.Son las más numerosas y contri
buyen al crecimiento del valor.agregadoque queda enel país. Sin embargo, la mayor 
parte de ellas pertenece a empresas filialesde las proveedoras europeas y estadouniden
ses, que no implementan la producción completa de losbíenes. 

Las industrias sustitutivas, consideradas prioritarias en los planes gubernamentales, tie
nen una producción limitada que no llega a hacer frente a las necesidades de la economía 
africana. Abarcanuna cantidad reducidade rubros (textil, aceitera, alimenticias,cerveza, 
calzado) y, por lo general, están controladas por losantiguosproyeedores, .10s grandes . 
productores europeos. 

Las industrias exportadoras ( extractivaso de primerísima transformación de la materia 
prima) son propiedad casi exclusiva de. los capitales multinacionales. 

Las industrias de bienes intermedios, en las cualesintervieneninversionesprovenien" 
tes de acumulaciónprivadanacional. Aunque, por lo general, éstél sevuelca prioritariamente 
a la especulación inmobiliaria y el comercio o a las del primero y segundo tipo. 

Con excepción de las de exportación, las otras categorías chocan con un mercado 
reducido por el exiguo niveladquisitiyo de la población, los bajos volúmenes demográfi~ 
cos y la insuficiente organización del mismo. 

Como se puede ver, el desarrollo de la industriél pesada está casi absolutamente sólo 
en proyectos. 

Todo esto hace queJa daseobreraindustrial sea.llnsectorlimitado, en su número e 
importancia, al desarrollo de lasindusmas locétlesj aunquebastant~ organizado gracias a 
un tradicional encuadramiento sindicaL Se destaca en algunos países el sector minero al . 
que, por lo general, se le imponen duras condicionesJaborales . 

.. El otro componente de la duali<léld económica planteada más arriba es la actividad 
desarrollada por )05 Estados de las naciones africanas~ 

Ya laAdministraciónc'olonial,como primer Gobierno de estilo moderno, había tenido 
que hacerse cargo de la atenciónde todos aquellos servicios y activicjades complementa· 
rias que no resultaban rentables para las sociedades rnonopólicas. 

Los Estados modernos debieronasurnirunélserie deactivi(iades económicas que, por 
ausencia de acumulación capitalista locCll y debido al desinterés de las empresas extranje
ras, han quedado sin una debida atención. 

De estélrnanera,además de los servidos, como educación, salucj,comunicaciones, 
administración, los Estados se han convertido en entes de financiación, garantizando la 
realización demuchas~actividades bajo su control: negocios inmobiliarios, producción 



. '. '. 
éléctrica, realización de infraestructura, fuentes de empleo asalariado, pequeñas activIda
des particulares (transporte y comercio minorista), ahorro local, además del mantenimiento 
de funciones específicas como la seguridad y las Fuerzas Armadas. Los aportes estatales 
en, tal sentido provienen, por lo general, de créditos extranjeros, a1ilTl~ntaIldo una abulta
da deuda externa. 

Es así que el sector social más organizado es el de una burguesía de funcionarios que 
se encuentra encaramada en el aparato Estatal y sus apéndices político, sindical, organis
mos anexos, etc. Esta verdadera clase burocrática es heredera de los sectores evoluCiona:
dos yeuropeístas (<<évolués», según la ~resión francesa), detectada por las escuelas de 
las misiones cristianas, educada en los colegios de la colonia, algunos de sus miembros 
formados en universidades o academias militares europeas o norteamericanas, y que hi
cieron carrera en la Administración colonial o el Ejército, integrando un verdadero sector 
privilegiado. Su formación política o sindical les permitió hacerse cargo de las riendas del 
Estado tras la independencia y constituirse en la clase motora de los distintos proyectos' 
estatales. . 

Su ubicación en el centro de la economía nacional les permitió convertirse en propie
tarios, socios o administradores de empresa, plantadores, pudiendo encarar los proyectos 
de promoción social más humanitarios o las actividades más corruptas. 

Hay que. hacer notar que, al calor del proceso de transformación vivido en los últimos 
años a nivel internacional, \lno de cuyos componentes primordiales es la reducción del 
papel jugado por el Estado, el gran cúmulo de actividades que éste acaparaba está siendo 
transferido a los capitales privados. De más está decir que casi los únicos que están eIl 
condiciones de afrontar tales inversiones son los de procedencia extranjera, habiéndose 
agregado a los de origen europeo y estadounidense, los japoneSes y árabes. Son notorias 
así las similitudes que se van presentando con nuestros espacios, cada vez menoslejanos. 

De esta manera, y con el acaparamiento de los medios de producción predominantes 
en manos"de los capitales extranjeros, son muy reducidos los sectores que pue~enacu
mular capital y conformar una auténtica burguesía nacional. 

Teniendo en cuenta que Iá minería está prácticamente en su totalidad en manos de las 
multinacionales, es en la agricultura de exportación donde podemos encontrar algunos 
sectores propietarios, especialmente aquellos que se benefidaroncon las expropiaciones 
q repartos posterio~es a la independencia. Estos pequeños o medianosterrateniehtes, 

. volcados a la especulacÍón financiera, conforman un sector inversor en potencia, aunque 
su actitud en este sentido no es decisiva en lo que hace a proyectos de desarrollo. 

En algunos países, como KenYéi y Zimbabwe, se mantienen inclusive agricultores blan~ 
cosdescendientes de antiguos colonos, constituyendo otro sector social diferenciado. 

Además existe una gama más o menos variada de pequeños propietarios y comercian
tes urbanos, transportistas, comerciantes ruralesemparentad()$ con los propietarios agrí
colas, intermediarias íntimamente relacionados a las empresas de exportación, profesio
nales liberales, etc.que constituyen sectores intermedios entre los agricultores, las multi-

;~ nacionales y el Estado. 
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nas. Es así que, a pesar de haber intentado en muc:hos casos y de una manera sincera, 
lanzarse a la búsqueda de un desarrollo autónomo, basado en la construcción deverda~ 
deras estructuras socialistas, desde la Ghana de Nkrumah hasta los intentos socializantes 
de ADgola, Congo, Benín o Etiopía, la fuerte dependencia del capital multinacional los hé,l:· 
llevad(lal Paulatino o brusco cambio de rumbo. Al Qn yal cabo, esta l;mrguesíamantiene 
sus privilegios gracias a las estructuras económicas sustentadas por esos mismos capita
les. 

Por otra parte, aquellos p<'iíses cuyas burguesías de Estado se han mantenido fieles a 
unaideología liberal y a las buenas relaciones con las multinacionáles (caso Costa de 
Marfil o SenegaI) pudieron implementar sus proyectos con menores dificultades yse han 
visto beneficiados con procesos más ordenados. 

Además de la presencia direc:ta o indirecta de las potencias occidentales, algunos Esta
dos ¡;¡.fricanos experimentaron el accionar de la política exteriordelblpque socialista. Es
pecialmente aquellos países que impulsaron al menos parcialmente, reformas de tipo 
socializante, recibieron el apoyo técnico, económico e incluso militar por parte de la Unían 
Soviética y, en situaciones en que estos proyectos corrían peligro, como en Angola o Etio
pía, de importantes contingentes cubanos. Al margen de la importante ayuda brindada 
para el desarrollo material de determinadas obras o en la diversificación de las inversio
nes,. este accionar, no ha logrado modificar las estructuras dependientes y el manteni
miento de lo que F. TenailIe, en término generales, califica de un «capitaIlsmo de 
Estado»(Tenaille, 1979:). 

Sin embargo, a pesar de las aparentes demostraciones de fuerza de estas burguesías 
burocráticas, se debe ser consciente que el verdadero poderse mantiene en manos de los 
capitales multinacionales, representados en muchos casos porlos propiosgobiemos de 
las potencias. La burguesía de Estado o,como la definen numerOsos autores, burguesía 
«compradore», mantiene su poder, en gran medida, gracias al apoyo o aceptación de las 
empresas extranjeras. Es más, con el actual proceso de privatizaciones yachicainierito 
del Estado, esta Clase; al mehoscomo sector burocrático, estaría destinada a desaparecer 
o a quedar totálmente supeditada al poder de las multinaciOnales. 

El resto d~ las fuerzas sociales, sin un poder de importancia a nivel nacional, se consti
tuyen en factores de presiónpolftica o con un poderJimitado al ámbito local, como es el 
caso de los medianos y peqUeños ,propietarios rurales olas comunidades tradicionales. En 
este último caso, el poder ,local y las tendencias separatistas o Iocalistas de los sectores 
tribales los convierten en grupos .enfrentados o de apoyo a la burguesía estatal. 

3.4. INTERACCIONES CON LA DlNAMICA ESPACIAL 
Para el análisis de la forma como interactúan las fuerzas económico sociales y políticas 

con el espacio geográfico! llevando a la integración de una dinamicapolíticó espaCial, 
partimos, siguiendo a Lacoste, de la identificación del espacio subdesarrollado africano 
como un territorio que presenta una desarticulación con una marcada dualidad. Por un 
la<io: se encuentran la!iáreas (modernizarlas», es rledraqueHas que han recibido, quran
te la etapa colonial y la subsiguiente, las inversiones e infraestructura necesaria~ para SLJ, 



valorización, convirtiéndolas en el centro de la explotación y la dependencia. Por otro, las 
regiones «subproletarizadas», donde las economías tradicionalesha.n sufridóladestruc
dónde sus estructuras, quedando sumidas en lamargina.lidad y el deterioro (Lacoste, 
1975:129/137). 

Es en las primeras donde se plantea elaccionar delas empresa.s extranjerasyde la 
burguesía burocrática. Allíse realizarán lamayorpartede las obras de infra~structura, 
se volcarán las inversiones públicas y priva.das, especialmente los créditos del exte
rior. Se constituyen, por lo tanto, en polos de atracción demográfica perma.nente,pro
vocando un éxodo rural ya iniciado durante la colonia y profundizado tras la indepen
dencia. 

La~regiones ~bne~oHornía «modern<l» ocupan un espado pÓrlo.generalreducidOy 
comprenden unapóbladÓnque, en cuanto a su estructura social, oscila entre las minorías 
privilegiadas hasta una gran multitud de desocupados o subocuPi:l,dos, provenientes del 
éxodo rural,que(6ctlpanlas áreas periféricas. Entre estos extremos' hay una gran variedad 
de sectór~srnétliosidase obrera industrial, sectores profesionales,etc.·que no representa 
un caudal demográfico de importancia. ., .. 

Siguiendola ya citada clasificación de Lacoste,e~tre las regiones modernizadas se 
destacan: las grandes. ciudades, poco numerosas (porlogeneral,una o dos por país), 
centros de atracción demográfica. Allí se. centraliza la mayor parte de las actividades de 
las empresas dedicadas a la exportación; las industrias,la administracióny demásmeca~ 
nismos estatales o para estatales. Presentan barrios diferenciados socialmente y con fuer
tes distinciohesencuanto.a 1.05 servicios. En reaUdad.concentranlamayorpartede la 
actividad política, los poderes de decisión, las instituciones, las casas centrales deJas fir
mas comerciales, extractívas, financieras, etc. y, en especial para los países costeros, esta 
ciudad capital política yeconómicé,l, constituye el puerto de salida de las materias primas 

.. y de entrada de los productos manufacturados. 

Las regipnesmirteras también son una zona de importante. atracción de inversiones. 
Sin embargo suS t!iÍsta1a.dones no se constituyen como un centro estable, debido ala 
posibilidad de ten~lq!J~Ji3vantarJa explotación ante cualquier cambio económico o 
agotamiento del y~qiJ'Piento. Se trata de asentamientos que presentan una· cierta 
precariedad en sus instalaciones y cuya población,asentadaen ciudades obreras, se 
caracteriza porunaipmigracióIl temporal detrabajü,dores qu~ han dejado sus fam~lias 
en la aldea. Noapah~~~n aquílastipicas ciudades Industrialesde boca.de mina euro
peas, con sus grandes asentaJ'PientosfabJilesyde población. No constituyen, por estas 
mismas razones, centros de actividad política, salvo la sindical propia de la masade 
trabajadores locales. 

Las regiones de especulación agncQla están .conformadas por las plantaCiones de las 
sociedades multinacion~l~s {Firestone en Liberia; Lever.en Zaire ),con características;en 
términos .generales, simÍlaresaIásáreasmineras, y las pequ~ásplantaeiones cultivadas" 
por modestos propietarios o por comunidades tribales, a merced dé los predosimpuestbs 
por las firmas monopolizadoras de la exportación ylós intermediarios, y que se asemejan 
más a las regiones subproletarizadas que a las modernas. 



Las.regionessubproletarizadas,o de desarticulación de las economí(lS,p:adici®~es, 
están integradé;ls por la mayor parte de las áreas del interior, dOl1de las inver[iiones y:capi" 
tales extranjeros o la acción del Estado no ha introducido mej oras deJmp'ortancia. pero 
que, por el contrario, han sido profundamente afectadas por el impacto producid(';) por la 
intrusión de la economía de mercado. 

~ 

Pueden ser regiones aisladas, zonas subpobladas, áreas ocupadas por comunidades 
tradicionales organizadas, pero en general todas han sufrido.el olvido y la marginalidad, 
pudiendo sólo recurrir a la emigración temporaria o definitiva hacia los centros moderni:
zados. Se trata pues de la reserva de rnano de obra de aquella; políticamente son los 
dominios de los jefes tribales, reyes, sultanes y demás instituciones tradicionales; fuerte
mente conservadores pueden ser acerbos opositores alas políticas de desarrollo impulsa
das desde el Estado o, por el contrario, importantes aliados locales de las élites gobernan
tes: 

Como se puede observar, la desarticulación económica es aún más notoria en el espa
c.i;<.:>, donde se distinguen claramente la gran disparidad social.e inestabilidad política, pm· 
pias del fenómeno del subdesarrollo. 

4. lAS ALTERNATIVAS POLlTlCAS 
Los Estados que emergieron tras las independencias desarrolladas a partir de 1957 

(emancipación de Ghana),\ que alcanzaron su pico máximo en los años '60 y culmina
ron con la emancipación dé las colonias portuguesas y DjibuU en la década de 1970, se 
enfrentaron a ladiñcil situaCión de implementar por sí solos la búsqueda del <;Iesarro
lIo. Para eUo se encaminaron .por tres tipos de alternativas políticas o proyectos de 
país . 

. 4.1. El PANAFRICANISMO 
Surgidas a fines de] siglo pasado y desarrolladas a lo largorle la primera mitad del siglo 

XX,las ideas relativas a un Africa unida provienen de los anhelos de emancipación y retor
no al continente de los negros de América. Sin embargo, algunos líderes africanos 
(Nkrumah, Senghor) retoman· este concepto y ló plantean como alternativa concreta a 
desarrollar en el momento en que se alcance la independencia. 

Si bien el proyecto político, muy ambicioso de por sí y enfrentado a la política 
descolonizad ora de las potencias ya la codicia de numerosos políticos africanos, no logró 
implementar más que algunos congresos de naciones africanas y materializarse en un 
organismo de efectividad dudosa, la OUA -aunque de prestigio innegable dentro del árnbi
to continental-, las ideas panafricanistas fructificaron en dos aspectos fundamentales:el 
fortalecimiento de la idea emancipadora, no como un proyecto local, sino como una ne
cesidadafricana, y el p04etoso movimiento de la <megritud»,quedio un basarnentocúItu
ral.y artístico de indiscutible alcance continental. Se puede decir que estos procesos C0ns
tituyen el aporte más lucido con· el fin de alcanzar un verdadero sentimiento nacional 
africano. 

18 



4.2; tOS ESTADOS FRAGMENTADOS 
, El territorio de 10sEst~dos africanos presenta unaproblemáticapblítica que deriva de 

sU,condición.de herederos de la colonización. EnefectC), estas naclones no presentan en 
níngún caso un correlato estatal precolonial, con excepción de'Madagascar, donde se 
había destacado el Reino hova. ' , 

Las ,potencias coloniales, al.éfectuar el reparto del continente· (Congresorle Berlín), 
establecieron límites para sus territorios, basadqs fundamentalemenle en las ,costas ocu~ 
padas yen los ttatadosfirmados con losjefes U:ibales. Sin embargo, las apetencias territo
riales, proyectos geoestratégjcos y acuerdos entre potencias llevaron ala fragl¡l1entadón. 
que hoy presenta el mapa político africano, unade las másgrandesbalcanizacionesqlle 
ha producido la diplomacia y política exterior europeas. 

Sin embargo, existieron algunos territorios coloniales quepresel1taronforl¡l1asestatales 
y dimensiones de mayor consideración~ Dos ejemplos se pueden citaralrespecto; ElAfri
ca Occidental Francesa (A.O.F.) y elAfrica Ecuatónal'Francesa(AE.P.)cOnstituíandos 
territorios coloniales que habían negado a integrar grupos político espaciales con una 
geografía variada y recursos de importancia. La inclusión de ambientes variados (desierto, 
Sahel, sabanas interiores y selvas ,costeras o de cuenca int~tna), hubiera permitido el 
surgimientode Estados· con mayores posibilidades dedesarrolh Sin embargo, el plande 
descolonización implemfmtado por el.gobierno del general de GauUe -plebiscito fragmen
tado sobre la independenc\a o integración en una Comunidad Francesa de 1958, manio
bras diplómáti~as para lograr un mantenimiento delasrelacionescolonialestras la eman
cipaciónpolítica, celos yen(rentamientos entreloslíderesafriqmos, como la producida 
entre Houphouet-Boigny de Costa de Marfil y Senghot de Senegal,independenciassepara
das en el marco de una nueva Comunidad en 1960- llevó a que cada territorio surgiera en 
forma fragmentada como un nuevo Estado políticamente soberano, suscribiendo por se
parado los acuerdos con Francia sobre transferencia de la administración y sobre coope
ración y ayuda técnica.. 

El otrocasonotorio defragmentación surge en el Africa centro-austral británica, donde 
los dirigentes negros de Rhodesia del Norte y Nyassaland no aceptaron integrar unaFede~ . 
ración dominada por la minona blanCa de Rhodesía del Sur, independizándose por sepa
'rado con los nombres de Zambia y Malawi, respectÍ'lamente. El último de los territoriosen 
conflicto sólo accedió auna independencia consensuada, con el nombre de Zimbabwe, 
tras una sangrienta guerra entre negros y blancos. . 

Los Éstados así conformadoS se integraban con territorios quepresentabangraves'defi
ciencias en cuanto a la posibilidad de integrarse como verdaderas nacionés. Algunos dema~ 
siado reducidos (Togo, B~rundi.Ruanda, Lesotho, Ngwane), otrosintegradospor $odeda
des muy dispares y enfrentadas entre sí (Nigeria, Zaire), muchos de eUosconfronteras im
precisas o pobladas por grupos humanos con tendencias centrífugas (Benín. República 
Centroafricana, Guinea), ciertos lamentables casos de Estados sahelianos y desérticos sin 
salida al mar (Malí, Níger, Burkina, Chad), la maYor parte en situación sumamente comprO
p:1etida en cuantoalaposibJidad delograr un verdadero desarrollO nacional. , 



De esta realidad estatal surge laclaraideade que lospaísesnoselleg~Il.a:.CorifotIllW"\ 
como Estados-nación, teniendo en cuentaIa falta total de IntegradónterritorialY$ocial 
que padecen. Esta sociedad heterogénea, que no· surge de la ruptura ~edeterminados 
sectorespredominantes con un sistema ya perimido (como ocurrió con la burguesía eu- .. 
ropea frente a la estructura feudal en el nacimiento de lanadóIlmQderIla),esdeñI1id~ 
por Ziegler como una «protonación» (Ziegler, 1980;223/233). En esteconceptodestacala 
tremenda diferencia con Una nación auténtica, tratándose solamente dennqparatq.de 
represión, en el cual el poder político es motivo de disputas, de negociaciones y detran
sacciones permanentes. Ya· su frente sólo se encUentra lmaburguesía de Estado cuyo 
poder proviene y se mantiene en base al apoyo delas políticas de los capitales multinacib, 
nales. Se manifiesta también por la ausencia de ideologías defihida~.Yaseansodalistas; 
como enAngola, Etiopia o Guinea Bissau, imperiales, como en ladiCtaduradeBokassa en 
la República Centroafricana,; o liberaleS, como en Costa de Marfil, perteneZC<l:n alas fuer
zas Armadas o sean civiles, hayan asumido mediantelasumas, elgolpede Estado ola 
revolución popular, las élitesgobemantes africanas siempre pertenecen al mismo sector 
social, heredero de los évolués europeizados bajo la colonia, 

4.3. lOSPlANTEOSREGIONAlES 
Producidala independencia, las tentativas de unificación de Estados, en busca de una 

complementariedad económica y social, mantuvieronvívo· elrnitp.del panafricanismo~ 
Han sido numerosos los proyectos perola mayprÍa han fracasado (inb:!nto de unión Ghana-· 
Guinea de1958,.Federaci(m de Malíque rnuen~antes deiIldepelfdizarsesuspaísesmiem
bros en 1960; fracaso de la Federaciónde Rhodesiay Nyassaland,yacomentada). 

Aún situadonesdeunificación evideI1.te, cQmo l(ldeSenegaty Gambia, sonmotivo de 
conflicto y sólo se solucionan con una actitud de fuerza por parle del Estado, como entre 
los Camerunes inglés y francés. 

Las dem4s alianzas yacuerdos son sólo tratados decobperacióno ayuda mutua (Con- . 
sejo de la Entente de 1960, entre Costa deMarfil, Dahomey,AltoVolta y Níger) o fruto de 
maniobrasde.laspotencias occidentales, como la UPEAC (integradqpor Camerún, Congo~: 
y Gabón) impulsada por Francia. . 

5.'LASINSTlrUCIONES YIAPOB1AClOtf 
En toda organización política estatal b supraestatat, los sectores de lapobladón se 

encuentran más omenos representados por disuntas instituciones políticas, sociales, eco~ 
nómicas .. E:stasentidades son lasque reproducen, en el espacio político, las distintas for
mas de relaciones de poder. 

En una sociedad desestruFturadayheterogénea como la africana, esas institucion~s 
presentan una serie de calíactensticas que no concuerdan muy claramente con la defini
ción planteada . 

. LáiI1stituc:ión predomiI1ante~s,induda.blemente, el Estada, Este organismo fundamental 
fue surgiendo en las etapas previas a la independencia, o a partir de laindependéncia 
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misma, con un aparente contenido ideológico democrático liberal, derivado de la educa
ción recibida por las élites que se iban convirtiendo en gobernantes de los nuevas países y 
por imitación de los sistemas de las potencias coloniales. 

Sin embargo, a pesar de un aparente multipartidismo inicial, la casi. totalidad de los 
Estados africanos fueron ingresando en un sistema de partido único, nudeado alrededor 
de un líder más o menos carismático. 

La figura del líder carismáticoes un hecho muynotorio que se ha ttata.dode interpretar 
como la recuperación de la figura del patrig.rca dánic~por parte de las sociedades africa
nas. Sin embargo, también eSdertoqu~,durante las> décadas que se desarrollaron al 
promediareste siglo, la figura dellíd~r oca~dmo políticO, con granascendencia sobre las 
masas, es una constante de toda lapolítÍc<i del TercerM4ndo, Íl'ascendiendo plenamente 
las ideologías con las que se hayan embanderado (tráteSe de Nehrú, Mao, Vargas, Perón, 
Nasser o Castro). 

De una u otra manera, alrededor de personalidades lándistlntas cómo Kwame Nkrumah, 
Leopold Senghor, Sekú Turé, Kenneth l(aunda, Hastings. BaQqa, Jomo Kenyatta, Juli~s 
Nyerere o F élix Houphouet~Boigny, se concentraron los aparatos del Estado ye! Partido, 
integrados por los miembros de la clase burguesa burocrática o «compradore». 

Los sistemas constitucionales y jurídicos adoPtélqos no difieren en gran medidade los 
correspondientes a la potencia tutelar, especialmente Francia y Gran Bretaña. No obstan
te, iniciada la vida política independiente con regímehesbasadosensistemas electorales 
(ya practicados en muchos casos en las últimas etapas de la COlonia), los actos comiciales 
se fueron transformando paulatina o rápidamente en elecciones plebiscitarias, controla
das por los partidos únicos o mayoritarios. 

Esto nosignificél que no haya existido o exista algún tipo de oposición. En todos los 
países se formarongrupos.que, desde posiciones muy radical~zadas (Unión de los Pue
blos del Camerún), hasta reivindicaciones regionales y tribales o tendencias más fir
memente procoloniales, iI).tentaron movilizar a sectores de la opinión pública contra 
el aparato estatal. Sin embargó, en la mayoría de los casos, los intentos fueron aborta
dos. 

De todos modos, no siendo las burguesías burocráticas gruposhomogéneos querepre
sentaran verdaderos m()vimientos con una fuerte apoyatura popular, y respondiendo en 
última instanciaa las imposiciones de los capitales multinacionales, estos sectores se yie
ron frecuentemente expuestos a disensiones internaS e intrigas palaciegas. Esto hizo que 
el Estado cambiara de conducción en forma más o menos reiterada, planteando una per
manente inestabilidad política e institucional. 

Desde.adentro mismo del aparato Estatal, las Fuerzas Armada.s, como ins;titución.ar
mada e integrada por hombres provenientes de la burguesía de Estado, desempeñó un 
papel muyimportanteefl estos recambios institucionales, al igual que lo ocurrido en toda 
América Latina yen algunos países asiáticos. 

Dentro delaoaratoestataL eloartido tiene una funciónoolíticavelectora[ oero asuvez 
sirve de institu~ión deencu~dr~mientode determinados' sectore~ delapobl~ción,como 



la juventUd," que d~otia 'manerapO(.tnátú:Ónvertirse en 'eIéméntos n~s 'i\Hurtc~~ 
itIien1odedichoaparato. ' ",'.' .." '. ,., ",. , •. ',', .. ',' .' .,' ,', ~,,\,.,,;¡¿,C, 

Asimismo lOs sindicatos, oraindependienies,.braf~an~~éd~l~~t()i:;~~~ia:' 
tal, sirven de apoyatúraa:la graninstiiuCióri. gube~tal áJ ~dqUirirpdsmrasilijgooiad& 
taso abiertamentefavqrábles álpooer. Estonosignitfcague; eflóp()rtuhida.dés/s,üs d~7 ' 
das actúen como detonantesdeconflictoS~UtiCOs od~cade»afitesdeg~d~'Estldb~ 

, Estasínstitudones, ~ iguaIqueotrasí+aJl;laS'paraé~tatesia~rien suateá:de 'áé~i6rién: . 
las regiones mooemizatlasr s610acUcli~ndo'a lapoblaCi6n;tfellritetlot e (reg~drie$ ~·té 
«subproletarizadaS»)antenecesídade'$ élettóratés U'iJtras e\Í'enttiandades.· . '" "~' fL 

'Estasregiónestr~dtciOflates,"$hrf;erª¿lJlÍniode }~iefés,tf¡baies,mónái¿~, .s~jt~é~, .' 
etc., que osteri~ un pq~~r cQnsjd~:ra1)le;~~ sll$. áreiis~e ¡ntl~el\€ia; por)P91Ie ~ c9nsi~ 
deradoicomo .. eferentes 'dé impOrtan~ia poi la, burgttesía déEStádo, esp~rrierite en 
etapas electoral¡es:' • . '.' •... ': .. '. ....' . . . . ... e.. ..... . .•.. •. 

Sin embargot el vertiiaqeropOcieis~ima9tj~em~lante~si~i~n1a Ii)áS5~tiI,l?Pirn~
dio de distintos tipOs cJf) m~didas adpl?~d~ por l~jn~~t~ció.~es!We r;epresenian áI;J)Oci~f 
de las multina~iónal~S; ~rúnapar:t~d~ gp~ie~9s 'fl~. his P?t~~ias cqloni~é~, ti .través . 
de sus ministerips esp~c~izados (A.s\lntPs'EXte~Ilos,¡1\Sunto~dela COIriurudad); llevan a 
cabo laspolítlcas II1ásáco~descon IitSÍ'f~esi<iaqes~~rasenwresas~promoviéndO acuer~ 

, dos de cooperaclQn, de' ayJ.lda técnica.(je presen"éiaI1!Íil1tar, reduciendo enJorrná'sensibfe 
. el pOder de decisión de:losJg~iemos africartos;.adenlá$Jmpoharl{esenti<ladescrédillcias~ 
defiéndientes d~' esosiqtisrr\hs. g~jernos 'europeoS:' ii;hpon~n' kÍpolítica . oficial' en 'este 
aspecto fundan4entalcfeJaeÍ\~notnlaafricana.· ,........:'.... •... '.' .' .' 

Por otra part~, los PfOpios~onsorcios mulfinacio~a1esej~~e¡},u~a i~tluericia políti~ 
; indirecta, alpreSionarparala i1l1plernentación de determina~aspolítical; económÍeas,o 
maÍltenerrelacipnesfiti~ietas con imporlantes'ca~~¡ crediti<:ias privaqas. . 

\ ,A pesfu-/.de. qJe son lu~ gobir~?S d~ ~iancla, ºrar'Bret?ña'~#C)S tJniqoS, Ale.m~nia; 
. elc los que llevan a cabo laacqc;>n qtás dIrecta. enJaa~(uabdad~ste unatendeneta4adil. 

F . vez más marcada ~r la cuallaspoliticas aplicadqs desde e)~e~orsóbre los p~~~~. 
1 africanos· -y delTere~ Mundo; en;,gerierat:. provtén$t,lde institu~iones supranacion~~s~ 
¡ cómoelf'omdp.N1onetátio Ittte~Il~Ciónál, el B~QMun~ial. léiSNác1onest)nidas,'IaOl'í\N, 
J danddlatazÓJ'l a los plantec;>sque\l;i:slumbran en ést~Ials¡nstituldones proplaS'de laeta~ 

¡~~:~(~~~~aliZacián .. ' . ....(.:". '.: , .... '. :é' t,',) .. » ,:'" 'i'·",;,:tri
.\ 

, .' Siif éinbarg,o,existe otrQf~clor pdlí~~oqu~.Il(Jp~~~el ppq~r,I}ec~o.pa~ ilJl~~r, 
¡sus decisiOnes y reiVind:kar suS' n~cesidades. J:;nef~ttR.la pql:>l~~ón ~.~tl$tITli~~~ri, 
~gruPQ· de' presión política qt¡,le;puede ser analiiado, ~';sea desd~ siJs act¡~Odeslae ap?~O . 
:recl'iaZéi;HélS políticasofic~es,;comopor el estudi(jdé la representatividad teahlu~'ras 
~institud(i')iiésposeeri'Cón r~spehtoa lalSociedád. '1 .' . • ,i!"~" 
"-o', .' ,~. \< < _ ". ,;'~(,: -{ - .:: '.:- ,> t ,/ "", _ .~~, ;':;;,,:: -~ o" ;;;:_'" ~ .::. < " ,1~ ,.;:._.~, (~~\-C'::,: 

. Si bien estps conceptos ~on*,ás difí~iles de definir,y ~uantifiqaicjenÜfieamen~e.gep~ 
¡Ser analizad~ porque¡ algeeir pe Volt~re «La naciófteS Una persQIÍ~jurlijjca';~ónsiitillHai 
!por el éOI'ijunto de los' indiVltluQS que é6mponeh\mBs~du,~tO(listiAt& deésté y tit~¡ar 
ldel'dérecho:subj.~tivo desaber~í~»-; ·1 " . '¡. ··tf 
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CONCLUSIONES 
Teniendo en cuenta todos los aspectos analizados y en base a la metodología expuesta, 

podemos arribara las siguientes conclusiones: 

1) A pesar de las particularidades que presenta el espacio delAfrica subsahariana, Sus 
semejanzas con numerosas regiones relacionadas con el fenómeno del subdesarrollo 
permiten ubicarla entre las naciones que sufren tal flagelo y, por lo tanto más cercana a 
ellas, entre las que se encuentra nuestra Latinoamérica. 

2) La realidad política africana está íntimamente ligada a una historia, en la cual las 
estructuras tradicionales, el fenómeno colonial y la actual situación de dependencia del 
capital multinacional juegan un papel funqamental. 

3) Eh esa estrucrurapolítica desempeña un rol esendalla burguesía de Estado, la cual 
no suple la ausencia de una verdadera burguesía nacional movilizadora de la economía y 
la política africanas. . 

4) Tampoco se destaca, por razones. lógicas, un importante proletariado industrial que 
encabece reivindicaciones de tipo popular. 

5) El espacio político africano está sumido en el mismo cuadro desarticulado y dualista 
propio de las economías subdesarrolladas, con el agravante de una dependencia mucho 
mayor y más directa de los capitales multinacionales sobre las regiones «modernizadas» y 
una marginalidad más notoria de los sectores «subproletarizados». 

6) La baJcanízación colonial y la desestructuración social hacen que los países africa~ 
nos no lleguen a constitufr verdaderas naciones modernas -teoría de la protonación-, aun
que existiría el germen de una conciencia nacional africana, basada en los conceptos de 
la negritud y la utopía del panafricanismo. 

7) Las instituciones políticas están dominadas PQT la figura del Estado y de líderes polí~ 
ticos que mantienen su accionar en relación directa con las potencias occidentales. Su 
tendencia a la minimización, con motivo de las nuevas tendencias en cuestión de política 
internacional, llevaría a la descomposición de esta estructura política y a la mayor 
des estructuración del espacio africano . 

. Notas 
- Acerca del concepto dialéctico de «centro» y «periferia» se podrá consultar, entre 

otros AMIN, Samir. Le développement inégal. Minuit, París, 1973. . 

- Claros exponentes de sociedades monopólicascoloniales son,entre otras,laCompa
ñía Minera del Alto Katanga, explotadora del sector congoleño del «Copperbelt», la 
National African Co. de Nigeria, la British South African Co., dominada por la figura del 
aventurero inglés CecilRhodes, o la Compañía algodonera francesa COTONFRAN, con 
centro de operaciones en el Chad. 

- La empresa diamantífera De Beers Botswana y las petroleras Elf Gabón, Erap o Shell 
Gabón son sólo unos pocos ejemplos de una realidad repetida en todos los países mineros 
africanos. 

23 



- Ejemplos de empresas mixtas de estetipn sOl!ktUm~nAJgodoneta'Gentroafrieéllla. 
(UCCA). la PaJinindustrie o la Cacao Marketing Board, de Ghana.. ',. '.' ' ... , . 

-Existen entidades firiaheieraSPúblicaSo'Privadastl~filSP¿l¡~i:!s¡etir~pe()~;jsstadQSé: '. .' 
Unidos. Japón, países árabes petroleros. étc~~que sedei:lieán a·este:tip6'~~;(}iférá~iÓrie~;>·; 
así cql;t1oorganjsmos.il}lemadonalesí.coffio ,~IBan~o .. Milndiat elfol}d(!),~orietaQ()lnter. 
naciol}a1o la ·CpIT;Iuni<lad.Europea (a través gel FOilijoEíJ.ro,pe(}~e~~arfQfJo): 

. <.' . .' ... . , 

- Gon respecto alconcept? de purguesm«eomplarlo:r¡e;se pued~eóhsutJá.~entre¡Ptrasr . 
las obra de Ziegler ya Vo Nguyen ,Giap,en'Stltdes vietnarniennes, .nQ;;&; ..' ',' 
',' ¡ •. - El conq:!ptQde«sen~imiel!to» o «conCiencia ná.do~l~ .. deb~J~er,~~iÍ~zadGe()nin~fu():" 
¡cuidado, dada la tendencia aser{nterpl\e~<tQ,desde pe~pec~~!~QPolítlcaS~.No es" .' 
;objeto de .• este trabajo entrar de. lleno enJaqiscucióll so~r~,est~·@~~~ll~05 .. En·e,s~<!a~'., 
nos referimoscorl estostérrninos a ~.~i;\ teJjQepcia a)a~~f()rrI;l~cb)~i.~euna,~s~,I(i~Q~Ógi
ca mínima para el trataTf/ientounitario del Jos grandes Pt~~l~ma~ c4Rtinent~leS,. '¡. . ~ ...• 

:~Hoy Benín y Butkina Fa~o,respeetivamente . 
. :- CiÍil:<l().P,C?~ :~~EqLgRl' J .(l9~O).. . 
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